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DIARIO DE SANTIAGO 

DEL MARTES 7 DE JUNIO DE 1808. 

C A R T A D E U N P R E L A D O A L O S CURAS. 

Os hacemos presente V. H . , que nuestra amada 
Patria está en el mas eminente peligro. No nos ha­
llamos cu una guerra de las comunes, en que solo 
se disputa un derecho, un honor, un interés fan­
tástico y mundano: Tratase ahora de la sacrosanta 
Religión de nuestros Padres, de nuestra libertad 
individual, de todos nuestros bienes presentes y 
futuros, de nuestras leyes y costumbres , del mas 
amable de los Reyes, del honor y aun del mismo 
nombre Español. En tal conflicto V. H . es preciso, 
que al fervor incesante de vuestras oraciones acom­
pañéis vuestra predicación , y persuasión la mas efi-
cáz en los pulpitos y confesonarios, en los templos, 
en las plazas, en las casas y en todas partes, en 
común y en particular , para inflamar á vuestros 
feligreses á que tomen las armas en, esta - Santa 
Guerra Religiosa. Es preciso, que les hagáis-conocer, 
que ésta no es una guerra , cuyos motivos suele 
ignorar el Soldado, que se alista por una orden y 
sortéo, acaso con disgusto j esta es una guerra vo­
luntaria de Religión, en que todos los capaces de 
tornar, las armas deben dar su nombre gustosamen­
te, y. ofrecerse á Dios en sacrificio, si fuere de su 
Soberano agrado. Es una guerra, en que todos, los 
pudientes deben ofrecer todos sus caudales y .alba' 
jfis sin reserva ; porque la Iglesia está pronta á des-* 
pojarse de toda su plata, y de los núsnigs vasoos* 
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grados. Nosotros, V. H. tenemos destinado todo 
el producto de nuestras rentas, como lo veréis, y 
nuestro Venerable Cabildo hará el mismo esfuerzo, 
y escuchamos con el mayor enternecimiento, que 
las Comunidades Religiosas quieren añadir á su con­
tinua oración muchas privaciones, y ahorros para 
contribuir á la causa común. No permita Dios que 
estas extremas determinaciones sean motivo para 
llenaros de terror , y desaliento Í al contrario que­
remos solo inflamaros, y que llenéis de ardor, y 
zelo á vuestros feligreses por la defensa de todo lo 
que mas amamos. Queremos que les traigáis á la 
memoria eí antiguo valor Español, que acometió, 
y triunfó de los mayores peligros, y que les com­
paréis nuestra robustez, sufeimiento, sobriedad, y 
constancia con la debilidad, ligereza, y afeminación 
de nuestros enemigos, que les hagáis ver unas tro­
pas de viles esclavos, que traen de todas paites pa­
ra espoliar, encadenar, y pisar á los Ciudadanos 
honrados y generosos cié una grande y gloriosa Na­
ción, y que no íe valen de la fuerza , sino del 
letargo, y traición de algunos miserables; del en­
gaño y de la sorpresa, y de la perfidia mas atroz, 
é inaudita, y de la infracción de los mas sagra­
dos derechos de gentes , de la amistad y de la hos­
pitalidad que respetan las naciones mas barbaras, y* 
sobre todo V. H. quiero que insistáis en predicar á 
vuestro Pueblo con la mayor confianza, que todo 
lo podemos aunque se desencadenen contra nosotros 
todas las potestades del infierno, si tomamos por 
protéctor al Gran Dios de los Exércitos. Todos ven 
que esta es causa suya , y pues que vamos á militar 
por el Señor, honrémonos desde este punto con su 
divisa y uniforme; por lo qual, y á fin de mover 
mas los ánimos por los sentidos con un signo ex­
terior y visible, que nos distinga de nuestros ene­
migos, sería muy laudable y conveniente , que á 
imiucion de los piadosos y valerosos Cristianos de 
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otros tiempos, jíusíésen toaos los que se alisten en 
esta santa empresa la victoriosa señal de la Santa 
Cruz en so pecho. Mas para atraernos todos los fa­
vores del Cielo, es preciso, que prediqúemós todos 
-una entera reforma de costumbres; no siendo así ¿ eíi 
que nos distinguirémos de nuestros relajados', é incré­
dulos enemigos ? Como Nuestro Padre Celestial querrá 
conocer á unos hijos, que llevan las libréas, y se em­
plean en los exercicios de Satanás? Esté es un tiem­
po de penitencia, V. H . Prediquemos instantánea­
mente ía freqüencia de Saci amentos y de todas las 
obras de piedad, y ahora mas que nunca la mo­
destia Cristiana en los vestidos, en las mesas, en las 
casas y en los trenes ¿Habrá aun desde este punto 
almas tan depravadas, que quieran gastar en su 
persona lo i que deben al socorro de la Patria? 
Que sea maldito el luxo , la profanidad y los 
adornos pueriles, y desnudeces escandalosas y abo­
minables, que tienen degradada la gravedad y gran­
deza de alma española. Aplaquemos la Divina Jus­
ticia irritada por nuestros pecados: Supliquemosla 
contritos, que nos corrija como á hijos; pero que 
por su infinita misericordia no retire de nosotros 
su Divina presencia , no nos arroje de su Casa, y 
nos extermine y borre del número de sus adorado­
res. Yo dejo V. H . , á vuestra piedad, y discreccion 
todo quanto es preciso decir con palabras y exem-
plos, para mover á los valerosos, y animar á los tí­
midos, convidar á los liberales, exhortar á los apo­
cados á que hagan todos los esfuerzos por motivos 
de honor, de gloria, de amor, de justicia, de nece­
sidad, y sobre todo por una obligación estrechisima 
de la Ley de Dios. Y si cumplimos con alegría y 
confianza con lo que N . S. nos manda ¿dejarémos de 
recibir un premio superior á todos nuestros mereci­
mientos y deseos? Traed á la memoria de vuestros 
feligreses la piedad de Pelayo, que con un pequeño 
resto de Cristianos supo resistir á una inundacioa 
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.de tropas de las. mas disciplinadas y victoriosas. ¿ Y 
quanta gloria sería para este País, que el sea ahora 
el refugio j redención de toda España, que tiene 
puestos sus ojos, .en su situación, y valor de sus na­
turales? O ¡quiera: el Divino Espíritu Consolador, Es­
píritu de amor, y de unión, y de fortaleza animar 
vuestras palabras con un fuego, que penetre, y de­
vore los corazones, para que el Mundo conozca que 
sois verdaderos,-y poderosos Ministros suyos, y que 
vuestra eloqüencia vence la de los filósofos del siglo, 
para que todo redunde en gloría de Dios, y permar 
tienda de su Iglesia, 
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POR VILA. 
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